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PRÓLOGO









EMMA

Nunca pensé que en un instante mi vida cambiara para siempre.

Mi padre, que era un hombre de negocios serio, acabó siendo arrestado por estar metido en la venta de drogas ilegales de la banda del Gato.

Pese al escaso trato que siempre he tenido con mis padres, a una le cuesta asimilar que aparte de eso traficara con drogas y que su imperio se cimentara sobre algo tan horrible.

Y lo peor no ha sido eso, sino descubrir que la persona que juraba amarme, que decía quererme más que a nada, a la hora de la verdad ha roto el compromiso de boda y me ha dejado en la estacada cuando más lo necesitaba.

Ahora mismo no tengo nada más que un apellido que solo me hace ganar miradas de resentimiento, ya que la noticia de la detención de mi padre ha saltado a los medios.

Toca empezar de cero, lejos de lo que conozco y de mi lugar de confort; y si no admitiera que tengo miedo, mentiría.

Sinceramente, me da todo un poco igual. Cuesta seguir hacia delante cuando estás tan destrozada.












CAPÍTULO 1









EMMA

Gwen me ha hecho quedarme en el piso donde ella vivió antes de casarse con Logan. La llamé y no sabía nada. Cometí el error de no recordar que estaba de luna de miel y que seguramente no tendrían tiempo ni deseos de ver la televisión. Le colgué, pero algo notó en mi voz que hizo que se pusiera a investigar al no cogerle el teléfono y descubrió todo.

Me quedo aquí porque era eso o que ella regresara de su viaje, y no quiero que lo haga por nada del mundo.

Se merece un descanso y, por lo que sé, Logan aún más.

Abro la puerta y está todo listo para vivir: hasta hay sábanas dobladas y perfectamente planchadas sobre la cómoda. Esto ha sido cosa de la suegra de Gwen, que se ha encargado de prepararlo todo.

Cierro la puerta y me dejo caer sobre la cama.

Parece que llevo días corriendo sin parar. Me siento muy cansada, agotada, y lo peor es que me da miedo detenerme y no poder soportar el peso que llevo sobre los hombros.

Temo romperme como si fuera una hoja.

Ordeno mis cosas en el armario. Estoy pensando qué hacerme de cena cuando suena la puerta. Abro y me encuentro a Wendy y Drew, los mellizos. Ya los conocí cuando vine a ver a Gwen. Son unos dos años menores que yo, tienen veinticuatro años, si mal no recuerdo, de modo que son cinco años más jóvenes que Caleb y casi seis que Logan, el mayor de todos.

Cuando los conocí enseguida me quedé fascinada con ellos, son encantadores.

—¡Bienvenida! Traemos la cena —dice Wendy alzando unas bolsas—. Mamá te ha dejado comida en el congelador y te ha llenado la nevera, pero nada como estos bocadillos caseros. Los mejores del pueblo.

—Más si la compañía es una chica tan guapa —me dice el zalamero de Drew dándome un par de besos—. ¿Qué tal estás?

—Bien, genial.

—Seguro que mejor ahora que estamos nosotros aquí —añade Drew.

—Claro, cómo no.

Wendy me sonríe. Es preciosa, y desde que la vi su dulzura me atrapó. Tiene el pelo cobrizo y los ojos grises. Drew es rubio de ojos azules, como los de Logan, aunque aparte de eso no se parece en nada a su hermano, ya que Logan es muy reservado y Drew es el alma de la fiesta allí por donde pasa. Gwen me puso al día de los hermanos Montgomery.

Abro la nevera y, efectivamente, está llena de cosas.

—No hacía falta todo esto —digo abrumada por este cariño.

—Los amigos de Gwen son nuestros amigos —apunta Wendy—. Estamos de tu parte. Tú no tienes la culpa de cómo es tu padre. Nosotros lo sabemos mejor que nadie, por nuestros hermanos.

—Gracias. Pero, de verdad, estoy bien.

—No nos lo creemos —dice Drew poniéndose cómodo—. Pero, tranquila, no pensamos irnos a ningún sito esta noche. Hoy somos todos tuyos.

—Qué privilegio.

Drew sonríe; es realmente guapo, pero para mí ahora mismo es solo un chico más. No quiero ni deseo a ningún hombre. Para mí, por un tiempo, están vetados.

Me siento con los mellizos y me como el bocadillo, que he de admitir que está delicioso.

—Por cierto —dice Wendy cuando ya estamos acabando la cena—, mi madre te ha conseguido una entrevista de trabajo.

—Y le ha costado mucho. El jefe es un ogro y últimamente un poco capullo.

—¿Dónde? —les pregunto curiosa—. No lo pintas muy bien —le digo a Drew.

—No seas así, Caleb no es capullo, está pasándolo mal. —Miro a Wendy atando cabos—. Es en la empresa de la familia. Pero Caleb dice que, si no vales, te dirá que no, seas amiga de quien seas.

—No esperaba menos. ¿Y para qué puesto es la entrevista?

—Como su secretaria —me dice Wendy—. Caleb es muy exigente…

—No quiere una tía que tenga como objetivo meterse en su cama. Y, como tú ahora mismo estás tan herida como él, creemos que sois perfectos el uno para el otro…, profesionalmente —añade Drew.

—Te aseguro que, ahora mismo, en lo que menos pienso es en meterme en la cama de alguien.

—Igual que Caleb. Su exmujer era una zorra…

—¡Drew! —le recrimina su hermana.

—¡¿Qué?! Ah, es cierto, las zorras son preciosas. Mejor decir que es basura, por cómo lo engañó. E incluso creo que la basura tiene más categoría que esa… dejémoslo ahí.

Sé lo que pasó por Gwen. La mujer de Caleb cambió tras la boda y a él le costaba aceptar que la persona a la que había querido, a la que había convertido en su esposa, era así. Le dio varias oportunidades hasta que no pudo más, y ella, al intuir que le iba a pedir el divorcio, inventó un embarazo. Pagó a una mujer para que le diera a su hijo cuando este naciera y hacerlo pasarlo por suyo.

Caleb, intuyendo el engaño, le hizo creer que no estaba en casa y vio cómo se quitaba la barriga falsa; desde que se quedó supuestamente en estado, siempre le ponía excusas para que no la viera desnuda, y como a Caleb ya no le atraía, le daba igual.

Lo peor era que Caleb quería ese niño. Por lo que sé, se quedó destrozado al saber que no iba a ser padre, y desde entonces solo vive para el trabajo; si ya antes era difícil, ahora es una persona imposible de tratar.

No sé si me hace gracia trabajar para él en este momento. Aunque mejor así; si tengo un tirano por jefe, no pensaré en nada más.
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EMMA

Llego diez minutos antes a la cita, así que puedo ver como del despacho de Caleb sale una joven morena corriendo como si huyera del mismísimo diablo.

Pongo mala cara. A saber qué le ha hecho Caleb.

Espero paciente a que sea la hora en punto y toco a su puerta.

Me dice que pase y lo hago. Lo encuentro de espaldas, hablando por teléfono. Lleva un traje de color azul marino que se nota que está hecho a medida.

Hombros anchos y cintura estrecha. Aparentemente parece menos musculado que Logan, aunque lo de este se debe a su trabajo; tiene que tener el cuerpo siempre en forma para la acción, mientras que Caleb trabaja en un despacho. Aunque me apuesto lo que sea a que debajo de ese traje de diseño hay un cuerpo de escándalo.

Avanzo hasta colocarme frente a su mesa.

Tras veinte minutos esperando, escuchándolo hablar por el móvil sobre un anuncio de publicidad, estoy algo cansada. Sigo esperando, porque pienso que tal vez me esté poniendo a prueba.

Al fin termina, cuando yo ya me sé de memoria su mesa. Está ordenada. Tiene una pila de carpetas y dosieres, una agenda llena de anotaciones y varios papeles en un montón que supongo que son más notas. También hay revistas en las que presupongo que aparece publicidad de los anuncios que ellos llevan.

Caleb se vuelve y juro que siento que el aire desaparece del cuarto.

Sabía que era guapo, porque Logan lo es y me dijeron que su hermano se le parecía tanto que podrían pasar por gemelos de no ser por los ojos, pero no estaba preparada para esto.

Tiene los ojos más verdes que haya visto en mi vida, de un color esmeralda que parece brillar con intensidad. Lástima que unos ojos tan bonitos se vean empañados por esa mirada fría y ceñuda.

Su pelo es negro y los ángulos de su cara es como si estuvieran tallados en piedra. A Gwen nunca se lo diré, pero es mucho más guapo que Logan, y eso que parecen casi gemelos de lo idénticos que son.

Me aguanta la mirada y hago lo mismo. No me achanto ante este adonis. Puede ser muy guapo, y yo no soy ciega para admitirlo, pero otra cosa es que me guste o que me presente babeando ante él. Ahora mismo tengo el corazón tan pisoteado que me cuesta siquiera recordar lo que era sentir algo que no fuera dolor.

—Emma Brown, supongo.

—Caleb Montgomery, o eso pone en la puerta de su despacho.

No hace amago de darme la mano y yo tampoco le ofrezco la mía.

—Me han dicho que pierda mi tiempo y te haga una entrevista. No te voy a engañar, solo lo hago por agradar a mi madre.

—A mí me habían dicho que estás un poco… —me muerdo la lengua recordando que podría ser mi jefe—, mejor me callo.

—Dudo que seas de las personas que se callan lo que piensan. Siento curiosidad, ¿qué ibas a decir?

—Está fuera de lugar.

Caleb me observa con sus penetrantes ojos verdes. Siento que quiere meterme miedo, que salga corriendo, y eso me da fuerzas para hacer justamente lo contrario.

Lo miro retadora.

—Ahora no soy tu jefe.

—Creía que no querías perder tu tiempo.

—Y no lo hago, solo pienso si serás capaz de decirme «idiota» a la cara. Porque supongo que es eso lo que te han dicho de mí. No tienes valor —me reta, y ya me he callado lo suficiente.

Él se lo ha buscado y, además, ahora mismo no estoy para las tonterías de nadie.

—Pensaba ser educada, tratarte como jefe, pero no lo eres y, aunque lo fueras, en mi tiempo libre puedo hacer lo que quiera. Siempre puedes no contratarme. Y que conste que todo esto es por tu necesidad de tirarme de la lengua, porque yo estaba más bonita callada. Y sí, dicen que estás muy idiota. Como ves no me importa llamártelo a la cara. —Noto por cómo le palpita la vena que no le gusta mi comentario, es más, siento que le jode no asustarme y que no me haya quedado callada. Él se lo ha buscado, yo he intentado ser educada—. Te soy sincera, necesito el trabajo porque no tengo dinero, supongo que lo sabrás. Pero no tengo problema en trabajar de lo que sea. Solo he venido a hacer esta entrevista porque se han tomado la molestia de organizarla. Y si me contratas, en mi horario seré tu secretaria y te respetaré, pero fuera no pienso hablarte como si fueras un ser superior. Me han educado para no agachar la cabeza ante nadie, y menos ante alguien que parece disfrutar metiendo miedo a la gente. Conmigo has dado en hueso. No quiero que me des el trabajo por ser amiga de tu cuñada.

—No pienso hacerlo. Quiero a mi lado a alguien eficiente, no un estorbo. —Coge un papel y lo deja caer delante de mí—. He ojeado tu currículum, no tienes experiencia.

—Ninguna, es cierto, mi padre no me dejaba. Y mi prometido me hizo creer que cuando nos casáramos podría trabajar donde quisiera. Pero como también me mintió en lo de quererme, sinceramente no sé si hubiera sido cierto.

—Me importa bien poco tu vida privada —me dice con frialdad.

Siento rabia y me muerdo la lengua por ahora; ya se la devolveré si tengo ocasión en otro momento. A este niño rico le hace falta alguien que no se asuste con su fría mirada. Desde pequeña estoy cansada de lidiar con hijos de papá que heredan el negocio familiar y se creen supriores al resto.

Entiendo que esté mal por lo de su exmujer, pero eso no le da derecho a ser así conmigo.

—Bien, pues aclarado eso, empieza la entrevista y acabemos de una vez.

—Como has podido ver, no tengo secretaria, estoy tirando de las de otros departamentos. Te propongo hacer una prueba esta mañana y, si no vales, al acabar cada uno se irá por su lado.

—Me parece bien.

—Genial. Organízame estos archivos. —Los coge de su mesa. Los cojo, pesan.

—¿Cómo los quiere?

—¿Ahora me hablas de usted?

—Por unas horas será mi jefe. Fuera del trabajo es igual que cualquier otra persona y no me pienso callar más lo que siento.

—Yo tampoco lo haré y, en cuanto a tu pregunta, apáñate como puedas.

—No me extraña que las secretarias le duren tan poco.

—No es tu problema.

—No lo es, no. ¿Algo más?

—Por supuesto. —Coge su agenda y la pone encima de todo el montón de archivos—. Quiero que conciertes una cita con mis clientes más fieles para la próxima semana. Y ya se me ocurrirá qué más mandarte.

—Genial.

Me marcho hacia donde supongo está mi sitio. Salgo y dejo todo sobre la vacía y solitaria mesa que hay cerca del despacho del ogro de Caleb. No creo que me dé el trabajo, pero pienso demostrarle que, si no fuera tan capullo y me explicara un poco el funcionamiento de la empresa, podría ser muy buena.

*   *   *



Me paso la mañana atendiendo las exigencias de Caleb. Me cuesta llegar siquiera a una de ellas. Respondo al teléfono lo mejor que puedo y le paso las llamadas. Al finalizar la jornada, Caleb sale del despacho y me pide que le entregue lo que me ha mandado. Lo ojea: no he dado ni una. De eso estoy segura. Es imposible saber tantos datos con tan poca información. Aun así, he utilizado Google y los archivos de la empresa a los que tenía acceso online, más no he podido hacer.

—Es un desastre. No me sirve para nada.

—Bien, entonces lo mejor es que me marche. Pero te aseguro que, si te hubieras tomado la molestia de explicarme las cosas o de darme más datos, lo hubiera hecho genial.

Me mira con sus sagaces ojos verdes y asiente. Que asienta me descoloca.

—Pensé que te irías en la primera hora. No esperaba que aguantaras y he de admitir que has acertado en algo. No eres tan mala. Y se nota que eres cabezota. Pero lo mejor es que estás tan destrozada por lo de tu ex que ahora mismo solo piensas en salir adelante sola y no en meterte en mi cama. Estás contratada.

Juro que durante esta mañana de trabajo me he sentido mal por ser tan sincera con él y pensaba ser más comedida y educada. Pero hasta aquí, no se merece que me quede callada. Él está pidiendo a gritos o que le diga lo que pienso o que agache la cabeza afectada, y esto segundo no pienso hacerlo ante nadie.

—Eso será si quiero —me mira sin dar crédito a que lo rechace—. No sé si seré capaz de trabajar para un tirano sin corazón. Yo estoy destrozada, es cierto, pero, aunque no lo estuviera, no me tienta la idea de meterme en tu cama. No eres mi tipo. No me gusta el frío, y tú eres puro hielo. Yo soy más de fuego.

—Genial para el idiota que consiga recomponer tu corazón, a mí esa información me da exactamente igual.

—Eres un capullo —le digo a las claras—. Y acepto solo para demostrarte que soy capaz de trabajar hasta con seres insensibles como tú. Si logro sobrevivir a tu tiranía, creo que seré capaz de hacerlo en cualquier lado.

Por su mirada no sé si mi comentario poco acertado le ha sorprendido o no. Solo asiente y deja un pendrive sobre mi mesa.

—En él encontrarás información de la empresa y datos que te serán útiles; te doy una semana para ser la secretaria perfecta, si no…

—Déjame adivinar. ¿Estoy en la calle?

—Correcto, y ahora puedes irte.

Asiento. Entra en su despacho de nuevo. Recojo mis cosas. A ver cuánto tiempo aguanto soportándolo. Me parece increíble que comparta sangre con los mellizos. No se le parecen en nada.

Me cuesta imaginar que hubo un tiempo en el que no fue así.

Recojo mis cosas y bajo a recepción. Al llegar veo a Wendy y a Drew, que al verme se acercan.

—Sigues viva, eso es buena señal —dice Drew en tono de broma.

—Tu hermano no me ha comido. No se atreve, sabe que conmigo no puede. —Wendy sonríe—. Me ha dado el puesto, de prueba, claro. No sé si seré capaz de soportarlo.

—Seguramente no, pero pagan bien —dice Wendy—. Vamos a celebrarlo.

—No tengo muchas ganas…

—Aun así, mamá quiere que vengas a comer a casa. Allí es donde lo íbamos a celebrar.

—Me apetece estar sola.

—¿Para pensar en tu ex y en tus padres? —me dice Drew pasándome el brazo por los hombros—. Ni hablar. Mejor te vienes con nosotros y dejas para luego el dolor.

—Si eso es posible, dime cómo.

—Si lo descubro, te lo digo —me guiña un ojo y tira de mí hacia fuera.

Antes de salir me paro a pensar un momento y sé que, en parte, si he aceptado el reto de trabajar con Caleb es solo y únicamente porque, si estoy centrada en demostrar mi valía y en trabajar como la que más, no pienso en el dolor que siento y en que temo derrumbarme en un instante.












CAPÍTULO 3









CALEB

Observo en mi ordenador a Emma con mis hermanos tras bajar a recepción. Desde mi PC puedo entrar en las cámaras de seguridad de todo el edificio. Sabía por Gwen que Emma no era convencional, pero no esperaba encontrar a alguien tan herido como yo.

Lo cual es bueno; así ninguno se meterá en la vida del otro.

Sé que he sido un capullo. El problema es que no sé retroceder. Solo en este estado siento algo de paz. Y que ella no se calle lo que piensa me da un respiro, porque estoy cansado de que la gente de mi entorno me trate entre algodones o con miedo, y sabía que, si la picaba, ella actuaría así.

No soy ciego: es preciosa, el pelo rubio trigo ondulado sobre la espalda y unos ojos grandes y dorados. De cuerpo, curvas donde ha de tenerlas.

No sé cómo nos irá trabajando juntos o si acabaremos matándonos el uno al otro.

Somos demasiado parecidos y estamos muy heridos por el mundo. Tal vez lo mejor hubiera sido tenerla lejos, el problema es que siento curiosidad por cómo se desarrolla todo y he de admitir que es muy buena. La he estado viendo trabajar toda la mañana gracias a la cámara de seguridad y es muy eficiente. No se ha asustado ante el trabajo y ha estado buscando soluciones.

Siento que podemos hacer un gran equipo, si no la cago como siempre.





EMMA

Los padres de los mellizos me parecen unas personas entrañables y únicas. Mis padres nunca han sido tan cariñosos. Para ellos una comida en familia era un silencio apenas roto por el ruido de los cubiertos al entrar en contacto con el plato.

Siempre he sabido que mis padres se casaron por interés. Pero con el tiempo se enamoraron y el hecho de que mi madre haya acabado en la cárcel, al igual que su marido, me hace saber que también estaba al tanto de todos los negocios de mi padre.

Ella era la hija mayor de un comerciante que, tras casarse con mi padre, tuvo todo lo que siempre quiso y la  fortuna de mis padres no dejó de crecer y crecer. Ahora sé por qué.

Me hubiera gustado estar mejor emocionalmente para disfrutar de la velada. He sonreído con falsedad, como me han enseñado, y les he hecho creer a todos que estoy bien. El problema es que ahora, sola, en mi nuevo hogar, me cuesta mantener esa falsa sonrisa y temo derrumbarme.

Por eso me pongo a trabajar y a estudiar el pendrive que me ha dado Caleb para demostrarle a ese estirado que puedo ser la mejor secretaria que ha tenido nunca.

Ahora mismo esa es mi única meta.

*   *   *



Me pido un café para llevar en la cafetería del trabajo. Me he pasado la noche sin dormir, trabajando y analizando datos. Casi me los sé todos de memoria. Estoy agotada, por eso me he puesto varias capas de maquillaje y luzco mi mejor sonrisa.

—¿Apurando tus últimos minutos antes de entrar a trabajar? —me sorprende la voz de Caleb a mi izquierda.

Lo miro de reojo. Va tan impresionante como ayer. Hoy luce un traje oscuro y camisa azul claro.

—Me quedan diez minutos, con mi tiempo libre puedo hacer lo que quiera.

—No me gusta la impuntualidad.

—A mí tampoco los jefes tiranos y, mira, trabajo para uno. —Me parece ver un atisbo de sonrisa asomar entre sus gruesos labios.

Es tan imposible que así sea, que lo dejo en que lo habré imaginado.

El camarero le sirve, sin que mi jefe se lo pida, un café para llevar y varios periódicos del día. Sin darle las gracias, Caleb se va con esa aura de sabelotodo y superioridad que tiene.

—No sé cómo lo soportas, ni las gracias te ha dado —le digo al camarero.

—Yo al menos solo lo soporto una vez al día, a lo sumo dos. Tú lo vas a tener que aguantar muchas horas.

—Vaya, las noticias vuelan.

—Sí, y las apuestas, no te da nadie más de una semana.

—¿Puedo apostar?

—No, porque eres parte implicada.

—Pues pienso durar mucho más de una semana. No sabe con quién se está metiendo ese estirado.

El camarero me sonríe.

—Por cierto, me llamo Agustín.

—Yo, Emma, aunque presiento que ya lo sabes. —Asiente.

—Lo sabemos todo de ti, lo siento. Pero, tranquila, la gran mayoría piensa que tú no tienes la culpa.

—Otros supongo que creen que soy como ellos y tarde o temprano acabaré pagando mis pecados en la cárcel.

—Sí, no te voy a mentir. Pero tiempo al tiempo, tanto para bien como para mal, todo se verá. Y ahora será mejor que te vayas antes de que la tome contigo por llegar tarde. —Me tiende mi café y, tras pagarlo y darle las gracias, me marcho a mi puesto de trabajo.

Al llegar, Caleb está ahí plantado, revisando una carpeta. Me mira de reojo cuando dejo mis cosas en los cajones.

—Aún me sobra un minuto, puedo tomarme con tranquilidad durante sesenta segundos mi café.

—Como quieras. —Me observa con sus intensos ojos verdes mientras degusto el café, que quema horrores, pero solo por fastidiarlo me lo bebo como si no me intimidara.

Caleb mira su reloj y yo hago lo mismo con el mío; veo que se acerca a las ocho de la mañana, que es cuando empieza mi jornada. Y nada más dar la hora, Caleb empieza a hablar y a mandarme trabajo sin parar.

Doy gracias de haberme tomado esos tragos de café, porque no paro en toda la mañana. Aunque me he pasado toda la noche despierta estudiando, aún voy algo perdida.

Cometo algunos errores graves y me toca redactar varias cartas una y otra vez. Caleb no me da tregua y, cuando termina mi jornada, estoy tan agotada que me tiemblan las manos. Me quedo sentada en la silla y escucho como se abre y se cierra la puerta del despacho de Caleb.

—Ni se te ocurra pedirme nada más o ahora sí que te mando a la mierda por tirano —le digo alzando la mano sin mirarlo.

—Solo venía a darte el trabajo que espero para mañana, ya que estaré fuera. —Me tiende un papel.

—Qué descanso…

—No cantes victoria, vas a estar entretenida. —Lo miro; no sé si lo dice de broma o para joderme.

—Pero si voy a estar sin ver tu fea cara, eso bien merece la pena el trabajo.

Le sonrío y guardo lo que tengo que hacer mañana en mi agenda sin mirarlo. Por hoy ya he acabado. Recojo mis cosas y me alejo sin despedirme. Es solo cuando estoy esperando el ascensor que le deseo un buen día y me parece escuchar un leve «igualmente».

He sobrevivido al primer día, el resto no pueden ser peores…

*   *   *



… Lo son. Incluso el día que Caleb estuvo fuera de la empresa no paró de llamarme para pedir más cosas de las que me había puesto en su larga lista. Al llegar el viernes estoy agotada. Tengo la tentación de dejar caer la cabeza sobre la mesa. No lo hago, claro, pero no por falta de ganas.

Lo bueno es que estoy tan agotada y me llevo tanto que estudiar y repasar a casa que no he pensado en nada que no sea esta empresa.

Escucho la puerta de Caleb y unos pasos. Se para ante mi mesa.

—Ya no me puedes putear más hasta el lunes, piérdete.

—No son formas de hablar a tu jefe.

—Fuera del trabajo, sí, ahora mismo pensaba poner en mi estado de Facebook que el capullo de mi jefe me trata como a una esclava.

—Eres una exagerada. —Me sorprende su comentario y alzo un poco la vista.

No sonríe, dudo que sepa cómo se hace. En toda la semana solo le he visto asesinar a la gente con la mirada.

—¿Qué quieres?

—Darte esto. —Me tiende un panfleto de un spa—. Es cosa de mi madre, ve y di quién eres, y te puedes hacer lo que quieras.

—No tenía que haberme pagado nada —le digo molesta.

—No te ha pagado nada, es amiga del dueño. Y a mí me da igual lo que hagas. Si quieres vas y si no, no.

Deja la publicidad y se marcha de vuelta a su despacho con ese aire de grandeza que tiene. Me pregunto si practica el ser así de idiota.

Y decía Gwen que era un poco serio… Se ha quedado corta.

Gwen… Eso me recuerda que tengo que llamarla. Están ya de vuelta y llegan mañana. Ha quedado en venir a verme en cuanto se instale en casa de Logan. Que no será en el ático. Va a ser en una casita cerca de donde estará su nuevo trabajo en la librería.

La llamo mientras voy de camino hacia mi casa.

—¡Hola! —me saluda nada más descolgar—. ¿Como ha ido la semana? Siento no haberte podido llamar…

—Si me llegas a llamar en tu luna de miel, me hubiera preocupado por cómo te cuida tu marido. —Se ríe.

—Me cuida muy bien, y de más, si he de serte sincera. Logan no entiende que estar embarazada no es estar inválida, y no me deja hacer nada.

—Me lo puedo imaginar. No se parece en nada su hermano. —Se ríe de nuevo—. ¿Cómo aguantaste ser su secretaria?

—Ni yo misma lo sé. Creo que en parte fue porque aún no había sacado lo peor de él, como ahora. Te compadezco, la verdad. Piensa que en nada estaré ahí, y así no te sentirás tan sola.

—Estoy bien.

—Sé que no, a mí no me tienes que mentir.

—Entonces simplemente estoy.

—Mejor así. —Escucho que Logan le dice algo—. Te tengo que dejar, mañana quedamos.

—Genial. Nos vemos, y buen viaje.

Llego a mi casa y me descongelo algo para cenar. Me han venido genial los tuppers, ya que no tengo ni idea de cocinar. No sé cómo sobreviviré cuando se terminen. Me siento a comer y pongo la tele; últimamente hablan de todos los que están cayendo de la banda del Gato y mencionan a mis padres. Veo sus caras en la tele. Pierdo el apetito y el peso de todo lo sucedido me aplasta, dejándome devastada.

No eran los mejores padres del mundo, pero duele mucho saber que viví una mentira. Que estaba bajo su techo y no lo vi venir. Es tal el engaño que siento que es como si en vez de mi vida estuviera viviendo la de otro. Y lo peor, lo de Orlando. Amar a alguien que jura quererte pese a todo y que a la hora de la verdad le pueda más el qué dirán si sigue conmigo y los clientes que perderá en su empresa que el seguir a mi lado.

No me quería. Alguien que te quiere no te puede hacer sufrir tanto.

No sé cómo puedo seguir queriéndolo, cómo puedo seguir esperándolo. Creyendo que hay una explicación para su reacción. Para que me dejara sola sabiendo que no tengo nada. No sé qué hubiera sido de mí sin Gwen. Si hasta este piso y la comida son de prestado… No tengo dónde caerme muerta.

No tengo nada.

Salgo a la terraza y me siento, envuelta en una manta, a mirar el mar, sin importarme el paso del tiempo. Sin tener en cuenta el frío ni como la tarde da paso a la noche.

Sabía que esto pasaría si me paraba a pensar en lo sucedido. Era consciente de que, una vez asimilara lo que había ocurrido, me quedaría devastada.

Sin fuerzas, sin ganas de nada.

Cuesta ver el sol cuando solo eres capaz de atisbar la tormenta.












CAPÍTULO 4









CALEB

Lleva, que yo sepa, seis horas a la intemperie. La miro desde mi balcón pensando que, o bien está loca, o está muerta. Por esto segundo decido entrar en el piso de Logan, gracias a la puerta que comunica los dos pisos, y uso la escalera que colocó en medio del salón de la casa de Gwen para poder verla sin que nadie lo supiera.

Lo hago mosqueado por tener que cuidar de Emma como si fuera su puñetera niñera. Sé que lleva horas ahí fuera, porque la vi al llegar. Que siga en la misma postura no es normal.

Llego a ella y veo que respira. Estoy tentado de irme, pero con este frío, si sigue aquí, cogerá una pulmonía.

Dudo en si despertarla o no; al final la cojo en brazos para dejarla en su cama y que con suerte no se despierte y mañana piense que se fue medio dormida. No me apetece que me agradezca nada, pues solo hago esto para no tener que tomarme la molestia de buscarme otra secretaria…, o porque tal vez no está del todo aniquilado en mí todo gesto de humanidad. Algo que dudo.

Pesa poco y huele a caramelo. Su perfume es así de empalagoso.

La dejo en la cama y por un momento creo que se va a despertar. Me quedo mirando sus ojos. No los abre, pero aun así soy capaz de ver en su gesto el dolor que pesa sobre sus hombros.

Es igual al mío.

Ella también ha sabido lo que es vivir una vida falsa y tener un padre horrible. La tapo con una manta que había cerca y me marcho sin dejar signo alguno de mi presencia.

Es mejor así. Ahora mismo no sé lidiar con muchos sentimientos y menos con los de una secretaria que piense que tengo corazón, cuando mi ex se encargó de matar lo poco que quedaba con vida tras despertar y recordar a mi padre apuntándome con una pistola, a punto de matarme, cuando solo tenía diez años. Esa noche dejé de ser el que era y, aunque erró en su tiro y no me mató, sí aniquiló para siempre una parte de mí.





EMMA

Me despierto desconcertada, no sabiendo bien dónde estoy. Al descubrir que estoy en mi cama, me relajo. Tampoco es que recuerde cómo llegué a ella, ni cuándo. Pero, con lo destrozada que estaba, me alegro de que encontrase la cordura de levantarme e irme a la cama en vez de pasar la noche en el balcón.

Me doy una ducha y como algo. Estoy acabando cuando me llega un mensaje de Gwen diciéndome que han llegado y están en la librería viendo las obras, que si me quiero pasar. Le digo que sí y me visto a toda prisa para llegar cuanto antes.

No tardo mucho en llegar y la veo en la puerta junto a Logan, observando la fachada aún con andamios como el que ve algo que solo está en su cabeza. Seguro que andan imaginando cómo quedará todo. Por lo que sé, también tendrá cafetería, donde la gente podrá leer los libros que haya comprado y charlar con los escritores.

—¡Emma! —Gwen me ve y sale del cobijo de su marido para venir a abrazarme.

—¡Maldita sea, Gwen, te vas a tropezar! —protesta Logan antes de que su mujer me arrolle con un abrazo.

Nos fundimos como dos hermanas que se han encontrado tras varios años y saben que cada una necesita más que nada la fuerza de la otra. Tiemblo en sus brazos, lo nota y se separa para mirarme con una sonrisa, sabiendo que ahora mismo no quiero romperme. O, más bien, no quiero que todos vean lo destrozada que me siento.

—Estás preciosa. Y de una pieza, tras trabajar con mi cuñado.

—Pintáis a Caleb como a un ogro —me dice Logan antes de darme dos besos—. Encantado de volver a verte.

—Lo mismo digo, y tu hermano hace buenos a los ogros —le respondo, y eso le hace gracia.

—Ven, vamos a ver la librería por dentro. —Logan se pone ante su mujer—. Quítate de ahí, Logan, pienso entrar.

—No vas a entrar a un lugar lleno de cables pelados, techos a medio hacer y cientos de peligros que ni me atrevo a mencionar.

—¡¿Así me vas a tener todo el embarazo?! Pues te prometo que el segundo lo pares tú. —Logan sonríe de medio lado—. No me mires así, si quieres otro hijo ya puedes estudiar cómo hacerlo. No pienso vivir como si estuviera en una jaula.

—Lo hago por ti.

—Lo haces por ti y por tu sobreprotección. Y ahora, apártate o entra con nosotras y vigila que todo esté bien.

Logan cede y nos deja pasar tras pedir unos cascos de obra. Nos quedan fatal, pero eso no quita que no nos haga gracia vernos con ellos puestos.

Entramos en la librería. No se adivina mucho cómo quedará. Eso sí, Gwen lo tiene muy claro; me cuenta cómo irá todo y hasta puedo imaginarlo. Las obras no durarán mucho y, cuando lo reabran, Logan y ella estarán a cargo del negocio, ya que Logan ha dejado su puesto como detective de policía.

Salimos del local y vamos a tomar algo cerca. Nos pedimos unos refrescos en consideración a Gwen y algo de picar, tras mirar la carta y descartar un sinfín de cosas que una embarazada no puede o no debe comer.

—¿Qué tal el viaje? —les pregunto, y por cómo se miran sé que no han salido de la cama—. Mejor no me respondáis.

Gwen se ríe.

—El paisaje desde la cama era espectacular —me responde.

—No me dais envidia. Desde mi balcón se ve el mar y, por suerte, ya no me acuesto con un rastrero mentiroso que no es más que una rata. ¿No dicen que son las primeras en abandonar el barco? Pues eso.

—Es peor que una rata. No sé como no te diste cuenta —me dice Gwen.

—Cosas que pasan. Pero no quiero hablar del tema. Mejor contadme… cualquier cosa que no sea lo bien que os lo pasasteis en la cama durante la luna de miel.

Gwen se ríe y me enseña fotos que le han estado pasando de la boda. Me hubiera encantado asistir al evento, pero no pude hacerlo porque fue justo cuando todo estalló.

—Sé que, de haber podido, hubieras venido, no le des más vueltas —me dice Gwen adivinando mis pensamientos.

—Lo intentaré. Ya te lo dije, estabas preciosa.

—Sí —afirma Logan enamorado—. Y ahora os dejo que habléis de vuestras cosas y voy a ver cómo va la obra.

Da un beso a su mujer y se marcha. Gwen no deja de seguirlo con la mirada hasta que lo pierde de vista.

—Dais un poco de asco —le digo bromeando—. Me alegro por ti, te lo mereces.

—Gracias. Y ahora cuéntame cómo estás; y quiero la verdad.

—Estoy bien…

—La verdad.

—Si te dijera cómo estoy, no podría sobrellevarlo. Dame tiempo. —Coge mi mano y me la aprieta con cariño.

—Estoy a tu lado para cuando tú lo necesites.

Asiento. Hablamos de mi semana de trabajo y no sé cómo acabamos riéndonos ante las excentricidades de Caleb, ya que al parecer con Gwen también eran ya así.

—Me consta que muchos han perdido ya la apuesta. —Gwen me mira curiosa y le cuento lo que me dijo Agustín, el camarero.

—Hay buena gente trabajando ahí, otros no.

Gwen me contó su experiencia y que, sobre todo por parte de ellas, la miraban con envidia. Como siempre. Las mujeres, en vez de ayudarnos y respetarnos, si nos ponemos la zancadilla, mejor. No lo entiendo. Y es algo que siempre he envidiado de los hombres.

—Tendré cuidado; de todos modos, en la planta donde estoy solo estamos Caleb y yo. Y pese a todo no tengo tiempo ni para sentir la soledad de la planta.

—La verdad es que no. Un día los otros despachos los ocuparán Wendy y Drew, pero de momento quieren ir poco a poco. Aunque cuando tienen que arrimar el hombro lo hacen, al igual que Logan. Eso sí, no le pidas que se ponga un traje. En nuestra boda costó horrores que aceptara ir con uno y no se presentara en vaqueros. —Sonríe enamorada—. Me hubiera dado igual, la verdad, pero sabía que a su madre le hacía ilusión, y por ella insistí.
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